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LO PROPIO: ELEMENTO MEDULAR EN EL 
TRABAJO CON FAMILIAS 

Ana Castro Ríos* 

Resumen 

El pres-ente trabajo reflexiona acerca de la necesidad de autoconoci­
miento que tienen aquellos que trabajan con personas y familias en una 
relación cara a cara. En ese sentido, propone que el proceso formativo 
de aquellos profesionales que enfrentarán este tipo de intervenciones 
debe partir del conocimiento de sus propias historias personales y sus 
experiencias de vida . 

Este trabajo pretende ser una breve reflexión en torno a la im­
portancia que t iene el conocernos como personas y el identificar 
destrezas y deficiencias para establecer relaciones de ayuda más 
eficaces. También pretende discutir cómo enseñar este proceso 
a los alumnos que hoy estudian Trabajo Socia l en nuestras Es­
cuelas. Ello, en el marco de las demandas de nuevas formas de 
enseñanza, centradas más en los significados que en los conteni­
dos abstractos. 

Cuando establecemos relaciones de ayuda en el ámbito pro­
fesional, nos enmarcamos en una lógica de intervención metodo-
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Universidad Católica de Maule. 



66 ANA CASTRO Ríos 

lógica y establecemos, circularmente, etapas o momentos de eva­
luación diagnóstica, planes de intervención, implementación de 
acciones y procesos de evaluación permanente y final. Sin embar­
go, el marco relevante que establecemos, sin desconocer la im­
portancia de los elementos teóricos, es la relación profesional 

Es en este sistema de relación y, especialmente, en el ámbi­
to individual-familiar, en los que se requiere, a mi juicio, un es­
pecial trabajo personal por parte del trabajador social. La rela­
ción de ayuda es, por sobre todo, una relación humana, en la 
que se produce el encuentro de, a lo menos, dos personas que, 
teniendo tareas y objetivos diferenciados de acuerdo con el rol 
que juegan en la relación, establecen el firme propósito de revi­
sar una situación y lograr un cambio. 

Un factor asociado en forma central al proceso de ayuda es 
la compatibilidad mutua de los roles de los sujetos en la inte­
racción (rol atendido y rol profesional). El trabajador social y la 
familia crean juntos un sistema de interacción que establece 
una dependencia mutua en cuanto deben comprometerse en la 
intervención y los fines que persiguen. Así, a través de este 
compromiso, la familia deberá ser parte activa del proceso de 
cambio. 

Los planteamientos posracionalistas han aportado, al Trabajo 
Social en la línea de Familia, la idea de que el logro de un cam­
bio es altamente complejo y que, por cierto, no depende del 
trabajador social sino de las propias personas. El trabajador so­
cial posee una visión del problema; tiene, por tanto, un juicio 
formado por su propia historia familiar, sus conocimientos profe­
sionales, sus valores, etc. Con todo ello, establece la relación 
de ayuda. 

La propia historia familiar del trabajador social es un aspec­
to que estará presente en él como un parámetro contrastador 
en la relación de ayuda. Este parámetro marcará un contraste 
no solo en los aspectos positivos de la situación que estudia o 
interviene el especialista sino, también, en los aspectos negati­
vos. Con esto último, me refiero a aquellos elementos pendien­
tes o no resueltos por el profesional, o a aquellos que impliquen 
reflexiones importantes en su fuero interno. No estoy diciendo, 
con esto, que llegue a establecer relaciones negativas sino que 
los elementos negativos pueden ser algunos de los elementos 
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que están presentes en el profesional al momento de su inter­
vención. Bajo esta perspectiva, siempre estaremos establecien­
do una relación interpretativa. Este hecho implica que será vital 
que tengamos muy claro quienes somos en esta relación. 

La relación profesional está cruzada con un elemento central 
que es el poder. Si bien no abordaré este tema en esta reflexión, 
me parece fundamental explicitarlo como componente presente en 
el trabajo con familias, en el que debe reconocerse que el poder 
es jerárquico y está de parte de quien brinda la ayuda. En estrecha 
relación con este tema, se encuentra el del grado de influencia y 
los aspectos valorativos y éticos: ¿cómo trabajar con marcos valora­
tivos distintos sin dejar de influenciar de alguna manera al otro?, 
¿cómo no comparar actitudes y comportamientos de los sistemas a 
intervenir con los propios? Nuevamente, será imprescindible cono­
cernos muy bien para saber hasta dónde influir. 

Siempre existirá tensión en torno a la cuestión de hasta dón­
de intervenir. Sin embargo, solo bajo el supuesto de que son las 
propias personas las que deben trabajar sobre sus problemas, las 
nuevas generaciones de trabajadores sociales obtendrán resulta­
dos permanentes. Quienes estamos convencidos de que para tra­
bajar con un otro debemos conocernos bien y estamos cumplien­
do una labor docente tenemos la responsabilidad de formar a las 
nuevas generaciones bajo esta óptica. 

¿Cómo trabajar con los alumnos para formarlos en criterios 
más que en contenidos? ¿Cómo lograr un proceso continuo de 
autoconocimiento para establecer más claras relaciones de ayu­
da? ¿Cómo hacemos los docentes que los alumnos aprendan a 
trabajar con otros en sus propios problemas? 

Sin duda, todos tenemos respuestas distintas para estas pre­
guntas. 

Hoy contamos con importantes aportes sistematizados con 
respecto al tema de Familia y, lo que es mejor, desde la pers­
pectiva del Trabajo Social o, más bien, con énfasis en lo que a 
nuestra profesión le significa un aporte relevante. Me refiero a 
los textos de Ángela Maria Quintero, Maria José Escartín Capa­
rros, Mathilde du Ranquet y nuestras colegas chilenas María de 
la Paz Donoso y Paulina Saldías, por mencionar algunos trabajos. 
Estos aportes reflejan el esfuerzo por decantar, para el Trabajo 
Social, los elementos medulares de Familia. 
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Entonces, el contenido, a través de nuestras clases y las lec­
turas de textos, es todavía un elemento .importante en la forma­
ción de nuestros alumnos, pero ¿cómo nos acercamos a estos con­
tenidos? 

Desde mi punto de vista, es central que los alumnos sepan 
que el tema de la relación de ayuda en el espacio familiar es al­
tamente complejo y que, por lo tanto, las materias qu~ discuti­
mos en clases son solo referenciales y, en ningún caso, certezas 
de qué hacer y cómo actuar a manera de recetas. La enseñanza 
de técnicas junto con mostrar un patrón de etapas a desarrollar, 
las clasificaciones a utilizar y las conductas a tomar en cuenta 
debe, además de servir de marco general, indicar la flexibilidad 
de su utilización. Tal vez, uno de los elementos más claros para 
los alumnos es que, en este nivel de intervención, no existen re­
cetas únicas y que lo fundamental es la aplicación de criterios a 
partir de la realidad particular de la familia en la que deben in­
tervenir. Las técnicas solo cobran sentido cuando se relacionan 
con una realidad única, es decir, no es posible la generalización. 

Desde esta perspectiva, el espacio privilegiado para compar­
tir esta mirada docente con el alumno es el taller. Alli, se cons­
truye con el alumno el problema a intervenir y la manera más 
adecuada de incentivar los cambios. Además, se trabaja la acep­
tación de que la familia puede no estar preparada aún para el 
cambio. En este sentido, queremos ser coherentes con aquello 
de que las personas son los actores de sus propias vidas. 

En el taller que desarrollamos en la Escuela, los alumnos de­
ben revisar sus propias historias de vida. y aplicar analíticamente 
los conocimientos o los criterios aprendidos a sus propias fami­
lia·s. Solo a partir de este proceso, se inicia la comprensión de 
los conceptos, es decir, solo adquieren significado en ese proce­
so personal. Dicho desde un enfoque ideográfico, la comprensión 
es la via del aprendizaje. 

Los alumnos entienden el tema de la intersubjetividad cuando 
revisan un problema familiar y se logran dar cuenta de que su pun­
to de vista no es el único y de que, además, coexiste con las otras 
posiciones de los miembros de la familia (el multiverso). El proceso 
de autoconocimiento se inicia desde el primer año de la carrera, 
pero, recién en el tercer año de estudios, cobra un relevante senti­
do, pues lo conecta con Lo propio y lo vital de ellos mismos. 
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Lograr adecuadas relaciones de ayuda requiere de este pro­
ceso de autoconocimiento y de flexibilizar nuestras formas de 
enseñanza. Nos significa educar en la heterogeneidad para res­
ponder a una realidad cambiante; incentivar aprendizajes acti­
vos, basados en lo experiencial; y contactarse con lo afectivo 
para comprender la magnitud y profundidad de los hechos o si­
tuaciones que las personas viven. 

Los docentes debemos pensarnos, también, en cuanto perso­
nas que forman una relación con el estudiante, en la que se pro­
duce una interacción llena de diferentes elementos: valores, ex­
periencias, perspectivas acerca de la profesión, entre otras. En 
este contexto, los docentes muestran distintos modelos a partir 
del propio accionar y de las exigencias que se le hacen al estu­
diante. Aqui se hacen centrales las coherencias para esta rela­
ción humana de enseñanza, entre el decir y el hacer del docente 
y las exigencias al y del estudiante. Este requisito nos debe llevar 
a establecer una adecuada relación de formación. 

La formación de los alumnos debe orientarse a forjar un pro­
fesional pensante, critico, capaz de aprender en forma autónoma, 
de enfrentarse a nuevas situaciones, de realizar nuevas lecturas 
de la realidad. Asi, el conjunto de conocimientos y experiencias 
adquiridos a través de las diferentes asignaturas y prácticas en 
terreno debiera otorgar al alumno las siguientes capacidades: 

La capacidad de concebir procedimientos, procesos, métodos 
y productos que permitan la comprensión eficaz de los fac­
tores que facilitan las relaciones interpersonales 
La capacidad de comunicación, autoanálisis y autorregula­
ción 
La capacidad de establecer preguntas de investigación 

Debemos, finalmente, reflexionar en torno a los procesos me­
todológicos que enseñamos, pues, sin duda, ellos ordenan el ac­
cionar, por decirlo de alguna manera, pero pueden contradecir 
este aspecto dinámico y cambiante del que hemos estado hablan­
do. Nuevamente, aparecerá el tema de que los conocimientos po­
drán ser solo referenciales y que el alumno deberá incorporarlos 
integralmente y aplicarlos según se ajusten a la realidad en la 
que deba intervenir. 
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Espero que esta breve presentación haya servido para re­
flexionar sobre aquellos elementos que nos tocan directamente 
a quienes trabajamos en el tema de Familia y enseñamos a 
alumnos sobre este. 
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